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Confío en Ti, de Ti me fié, no andaré tus pasos, si no es desde la fe;

justo he de vivir si en Ti confié. Dame Dios tu espíritu, dame Tú la fe.

El comienzo de curso es una nueva oportunidad para que, como niño que se fía de su padre, te dejes llevar DE LA MANO DE DIOS, confiándole tu presente y tu futuro sin dudar, con la única preocupación de permanecer bien agarrado a esa mano que te sostiene y te guía. Será aquí donde sientas que estando con Él lo tienes todo. Será entonces cuando tu vida se llenará de paz.

Cristo Jesús, mi luz interior, no dejes que mis tinieblas tengan voz. Cristo Jesús, mi luz interior, danos hoy acoger tu amor.

El Señor es mi luz y mi salvación,

¿a quién temeré?

El Señor es la defensa de mi vida,

¿quién me hará temblar?

Cuando me asaltan los malvados

para devorar mi carne,

ellos, enemigos y adversarios,

tropiezan y caen.

Si un ejército acampa contra mí,

mi corazón no tiembla;

si me declaran la guerra,

me siento tranquilo.

Una cosa pido al Señor,

eso buscaré:

habitar en la casa del Señor

por los días de mi vida;

gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo.

Él me protegerá en su tienda

el día del peligro;

me esconderá 
en lo escondido de su morada,

me alzará sobre la roca;

y así levantaré la cabeza

sobre el enemigo que me cerca;

en su tienda sacrificaré

sacrificios de aclamación:

cantaré y tocaré para el Señor.

Escúchame, Señor, que te llamo;

ten piedad, respóndeme.

Oigo en mi corazón: 
«Buscad mi rostro».

Tu rostro buscaré, Señor,

no me escondas tu rostro.

No rechaces con ira a tu siervo,

que tú eres mi auxilio;

no me deseches, 
no me abandones,

Dios de mi salvación.

Si mi padre y mi madre 
me abandonan,

el Señor me recogerá.

Señor, enséñame tu camino,

guíame por la senda llana,

porque tengo enemigos.

No me entregues 
a la saña de mi adversario

porque se levantan contra mí testigos falsos, 

que respiran violencia.

Espero gozar de la dicha 
del Señor en el país de la vida.

Espera en el Señor, sé valiente,

ten ánimo, espera en el Señor.


«No andéis preocupados pensando qué vais a comer o a beber para sustentaros, o con qué vestido vais a cubrir vuestro cuerpo. ¿No vale más la vida que el alimento y el cuerpo que el vestido? Fijaos en las aves del cielo; ni siembran ni siegan ni recogen en graneros, y sin embargo vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas? ¿Quién de vosotros, por más que se preocupe, puede añadir una sola hora a su vida? Y del vestido, ¿por qué os preocupáis? Fijaos cómo crecen los lirios del campo; no se afanan ni hilan; y sin embargo, os digo que ni Salomón en todo su esplendor se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba que hoy está en el campo y mañana se echa al horno Dios la viste así, ¿qué no hará con vosotros, hombres de poca fe? Así que no os inquietéis diciendo: ¿Qué comeremos? ¿Qué beberemos? ¿Con qué nos vestiremos? Éstas son las cosas por las que se preocupan los paganos. Ya sabe vuestro Padre celestial que las necesitáis. Buscad ante todo el reino de Dios y lo que es propio de él, y Dios os dará lo demás. No andéis preocupados por el día de mañana, que el mañana traerá su propia preocupación. A cada día le basta su propio afán».
Sincera es la Palabra del Señor, Él nos da la justicia y la verdad, su amor llena la tierra, rompe cadenas, da libertad.

A tus manos, oh Señor, encomiendo mi espíritu.
Amarás al Señor tu Dios, con toda tu alma, 
con todas tus fuerzas, con el corazón
Ayúdame a mirar con amor, a descubrirte en el ilencio. 

Ayúdame a mirar con amor, a ver las cosas como tú las ves.


No te inquietes por las dificultades de la vida,
por sus altibajos, por sus decepciones,
por su porvenir más o menos sombrío…

Poco importa que te consideres un frustrado
si Dios te considera plenamente realizado, a su gusto.
Piérdete confiado ciegamente en ese Dios
que te quiere para sí y que llegará hasta ti
aunque jamás lo veas.

Vive feliz. Te lo suplico. Vive en paz.
Que nada te altere. Que nada sea capaz de quitarte tu paz…

Haz que brote, y conserva siempre en tu rostro,
una dulce sonrisa, reflejo de la que el Señor te dirige…


Recuerda: cuanto te deprima e inquiete es falso.
Te lo aseguro en el nombre de las leyes de la vida
y de las leyes de Dios.


Por eso, cuando te sientas apesadumbrado, triste,
ADORA Y CONFÍA.

En mi debilidad me haces fuerte. En mi debilidad me haces fuerte.

Sólo en tu amor me haces fuerte, sólo en tu vida me haces fuerte.

En mi debilidad te haces fuerte en mí.
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(   Palabra del Señor  [Mt 6, 25-34]
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De la mano de Dios
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